
7 0  í t l MHX i CO, V ) W )  I I I

\ T ?  1 \ > ( í U 7  L V  \
\ p j  i - i i  y

I M P R E S O f f í f i . H C M A 9 0 H

',/Jt i <> í < f7s m r r x I  I b J f t  ^ * J. i/t'If 17f/

//'/ /////!// f / f l í w h  *U W tbw*
$ vtj*'/ ■ >* Jtv4 vr it***?A■ t"fW4rv' )' 4+/t 4wV**>, . , .,yrtttiH* ht * *kMt+y**9*ts%4Aé ***** WM*W■  ̂ 0 vi* - /► '¿St

K;XUAL PUMEBííE
i ,

0.y(rs*f*4d '//&Ut Ah KyitfSú'/,)*
Í L /r: /  4¿*Síx Ah y r /,*(*//*).

U L
^ v ^ V h  a  *A¿hiA Ah Wt'v/ft, (%h

U 4h < /^-\a , hhAhfth hx*£ 1'Aa , 
/ ‘/I/,>, ~ \ / / h W h ,  \UtfhN*tAf

\ \ .

i  **+*,
JtfO/MfO/ Y hA/ /  **#A)Ahl** } Jet fax*'r 

y i , H t h f  VrH/'**'4** f * t A A  */. #*5£vMLy m * 
'/■ //* %í

t U *  *41* f t á t *  * í  I h fo A t t f  A*Á * * * 4 ¿ » h  
U '/ / f h '/& * A ' t  W * t U *  w m t f  M  A h  ** 4 / r

\ f f íh h é  )  th  H f th 'f t h  fX M -u  A h  * A * H //
/V > W  Yíf/s** í A bhMy +//t yv**k, 4*** 

t h ‘, *  »  * h f h f  V t  i  m  *4* v w  y * *  
X t '/*  t í^ A Í/ 

i*¡\*/ti*c\ i  *»V4 y^+rf/his
MtA»iYhs—Y A  y  w fa J sv u  w *a \  v,

**'/'*' ‘/ A  S t $ M t e f  P *S> S ' *A to fh h t  v h h h *
*>, úm'/h*/*,

i U \  s \ x  fM + teh  A 4  h & M já th *
*/fU t f h  i s f v . '& S A  A h  p % ám

y U, * rr/jo \ ÍM htp
fcwtÁ/fh X íjh ^ í /*  %

•;*$,;*/*/, A h  /fe V / a  1 + ft t fs á , i  A *
** ** Uvmnf/fk A  t/f*  */hkh
xa, t/hh*, A ywx iohhtah ?M¡ U h  
yhh*(V\J^bh% í  tv4 yih&Mi,

Kw! r',^~V'Á y  vhtAxAhr'a \hm.%t's*' '  v.v. 'í^AtoXhf /+?*#*//* í  ¡x fhh'jr f j 'h  1+r$t*xtSA
í'r tfe/r V*/j'-l>hi’AcM/a hxyfhtxf ■

*%tr#r 'h /h  y&hhth hU*SA tf*h ***
V*

H* v*rí laAhf** \hrmxts>
H v uV, Ví^iíffrtHf i *Af*t AhfhCV \*Xh
%x>

Á'44 h/fh Y '/hfhh■“/ / * /  tr.* v'.fA'rt • -i.-, taryfsÁfsh *cfi 1a  1*9h1a  Ahí <vfry>,
i /  -.-*✓ // V^— "V f*  y  >s9*^jt, *7X i W M  A étrh -m  

• i. W/tWY>tZrA¿iKh>f \fA *p* *arÁ„ .r\ *;• V> í  Ih tA .f «I yt'.MAC* tSAhhXAjt, ti w, /A/OfcV ía* í  v^ 4  *1 4*4 *jtA#Íx+.*.s; yfxlxuíh),'¿'.¿¿.na 'ssmx v /z  *4y*sv¿ IvIAh ■(<*,  ̂fflfihí*

X
XfohMfVt *Aaáo¿,
‘fhh/t Ah yxr*¡x-— Y'srms-vsM tan % +*&** 

Ah vxs/X f J  h'jthí, *.-\h y'tMÁ* a&At&hiPtih 
r»\ K%hf*h máhAZhkh *Ah *afi WX,'I•A/As—'f y¿+* *n .xi-ym/íhA 
; v*. v a '  %X*hX ah yuAh A  %Ah**h*

y\ha *t\h a  fvUtfh **■ Artf í ' ?*sÁhf h* y  hXhtexx Ah h#/n hA ̂ hXCMt Ah |J- v r v ^  'sssx4 ,n **m*vt htutíÍ’Zak m .■ ha Ah Sh WXhT/h,
7 1SÍ/,t/*>—'-4 1  / íAWa  '  

t*A*S’* Ah y?‘¿x£Shj,
X f

ih í x ? * i*  Ah l



H L B O A Z f i  O

H U ."
BENITO JUAREZ.

Por la senda delj«bien espiritualmente «progreso.
@ Como independientes, i / • i- ”,-j“iuw iiuvegtros parpados é inclinamos nuestra babel 

, 7 7 ~  , ¡p a n  no ver hacia nuestras fronteras, y«Surgen a granel los recuerdos, y cues xlo contemplar la entereza y  heroica seré 
ta trabajo andar con preferencias, cnandoSnidad de Juárez á la hora eti que pele

Í U É Í Ü Ü  Jos rayos de la Inter ven citótrata de tribritar Iíomenaies debidos abarro jaranfi ..... . J |_
a ventajosas, no le intimidó la Alianza Tri-!

l/O Uvl/lU vo  il aíll

los prohombres déla Historia, á fjjguraag francesa. En condiciones sumamente de»|tiuuvjuuiVO uu JO» jUtoivi n*) «»-
tan conspicuas, como la del célebre indí-jav
ge na de San Pablo Gueletao. . Hpartita; y mientras que el infame partido]Como francmasones apenas nos confor Sconservador se holgaba con el auxilio de'1 
manamos con decir que habiendo alean-alas huestes napoleónicas, por mano dej 
zado el punto culminante de Gran Lumi-aZaragoza, preparaba la gloriosa batalla! nar en el Pito .Nacional Mexicano, fuéidel o de Mayo de 18(52. 
sin duda por bus virtudes; y que si ahorajg Antes de bajar al sopulcro, tuvo la 1 
existiese, no presenciaríamos la deplora-gamargura deque la guerra civil le opa-: 
ble decadencia de ese Pito, que como lojgsiera obstáculo® * su administración reor?| acredita su historia, es acreedor á mies Hganizadora; reveló su genio para vencer: j 
tras nvs vivas simpatías. Ijlos, y aun los últimos que se le prescrita^Como profanos, fermenta inmediata-Mron los venció con en propia muerte, 
mente nuestra patriotismo; se engrandeces Ahora cuando la adulación y la lisonja,.: 
nuestra satisfacción: y aun se santifica poi|gcondcnadas por nuestras do trinas franc -j 
el sentimiento religioso  ̂de dar gracias al*2m asó 11 i cas, serían completamente inopor \ 
gran Arquitecto del Universo, por ha-^tunas é inútiles; purificando nuestros la— j berle dado á la Patria un hijo tan escla abios con el severo lenguaje de la verdad,| 
recido . ges menester hacerle justicia y honrar su \Como ciudadanos, sentimos tentaciones.amemeria. 
y quisiéramos interrumpir el reposo quQgj La obra de Jnárez, que tanto alarmó! 
en su tumba disfruta Guillermo Prieto,glas conciencias, ha producido una notable j 
para qué resncitase y viniese á repetirnos.Stransformaeión en nuestras costumbres/ lo que decía con tanto fervor, cuando congy el reeonocimíe su elocuencia trataba de demostrarnos eng 3a tribuna popular, que Jnárez era laen-9 carnación de la democracia.

Como amantes de la Reforma, ahora! que á la sombra de la paz, toleramos á losa que él tildaba de traidores y asesinos, ja  olvidándonos del sublime ejemplo qnede| intransigente nos daba, no percibimos el| abismo á qne pueden conducirnos las contemporizaciones; quisiéramos los trinos de Jeremías, para expresar c\ dolor que nos causa, la letargía de nuestro civismo, la2 ia Reforma d

uto de sus mismos ene
migo?; y es nuestro sentir, qne todavía^ no se aprecian debidamente sus virtudes,! 
¡y que á medida que el tiempo avance, se- i rá intenso el amor qne le profesarán los 
mexicanos,
I No quiere decir esto que 6U. obra, 
fué periecta. Los dioses de Ja litima- jrnamdad, no son el Dios de la Naturale- |za; él los ilumina tanto, que apenas se di-; isan sus imperfecciones. Al impnlpo delprogreso filosófico, pediríamos sin vacilar: las Leyes de Reforma, ámolicie do nuestras convicciones repnbli «fin de expurgarlas de los principios cató canas, muy semejante á las fluctuación esj|l Icos que contienen, y por los cuales pade la conciencia, que reclaman los fulgo grece incomprensible la guerra que leshi-' res de una nueva propaganda, que pong:i5zo ]a iglesia de los Papas á pesar de que en relieve y en evidencia la causa del pa j|p0r otra parte, seria fácil defenderlas sado, átin de que no volvamos la caraf apoyándonos en la historia eclesiástica, en hacia atras, y con -paso lirme y seguro,le í  derecho canónico y aun en las notables adelantemos, no solo material, sino tarr.-ly gagaces encíclicas de lx¡ón X III. I !



E L  BOAZEO
Per.», tal vez, no  es el tiem p o  propicioBarmas (enando ocurra) en el estado en rjne pnra dar un paso tnás a d e la n te , á  causaase hallen de bayoneta puesta /> quitada, 

de que todavía no se d ifu n d e  ta n to  cornoB Al Santísimo Sacramento.
seria de desearse, la  ilu s trac ió n  p o pu la r y g  A rt. 2 °  Por la infantería se presenta- 
del desanido tra n sc e n d e n ta l e n  u tiliza r c iarán  las armas y batirá la marcho, desde 
factor im portan tísim o  d e  la  raza  indíge-gque se aviste hasta que se pierda de ojo; na ovo á toda costa  debem os d isputarse-H y al pasar por delante de las armas, se lo lo al fanatismo y la  su pe rstic ió n , paraHrcndirán poniendo la rodilla derecha en 
(pie nos p ro d uzca  m ás hom bres comowtierra, quitándose el sombrero ó gorra, y Juárez, Ignacio  R a m íre z  é  Ig n ac io  A lta-geubricndo con él la llave; luego que el inirano. «.Santísimo haya pagado, se levantarán losPor ahora, b a s ta  con d ec ir, que  su obraSsoldados y presentarán las anuas, gin qnc 
ha sido á p ropósito  p a ra  el período  histó-SM tambor cese de tocar la marcha, lo que 
rico que atravesarnos; y podernos asegu-j 
rar, que si no  la  consideram os com o elj antecedente de la  s itu ac ió n  ac tua l, incu-i 
miemos en u n a  n o to r ia  in ju s tic ia , de lal 
que por n u estra  p a r te  n o  querernos eeij 
responsables. J u á re z  lia  sido  el fiel in té r 
prete de su época y el sím bolo  m ás g rá - 

■ tico de les asp irac iones d e l p ueb lo  inexi 
cano.

e entenderá igualmente gisn divina ma
jestad pasase por tropa con banderas, en rayo caso se rendirán estas también.

A rt .8 °  La tropa á cuya vista transita 
el Santísimo destacará luego dos sóida (los, que'quitado su sombrero ó gorra, le 
acompañen con sus armas afianzadas, re
levándose de puesto en puesto sien sn ca
mino se hallase alguno, y restituyéndose

Los egipcios, d esp u és  d e  exam inar suElos destacados al snyo. 
vida le habrían  le v a n ta d o  u n a  p irám id es  A rt. 4 °  Los dos soldados de custodia 
tara que su m e m o ria  d u ra ra  cu aren ta  si Eá quienes toque la entrada ó salida de ca- g'o.'; pero ju s ta m e n te  debem os eter-B^a. del enfermo 6 regreso al templo, ren- 
nizarla m ien tras  h a y a  m exicanos y  el 6olfidirán sns armas en la parte exterior de la 
brille en las a ltu ra s ; debem os señalar á3 puerta, y ¡negó condonarán en acompa- 
nuestros co n tem p o rán eo s  y  á  las genera-Eñar al Santísimo, ó se retirarán según el 
ciones fu turas, la  tu m b a  fosforescen te, degeaso.ese gran ho m b re , q u e  se llam aba  JuáreziB  A rt. 5 °  En las guarniciones ó acanto cada 18 de J u lio , la  ado rnarem os congoamientos en que se formasen mis tropas 
acacias y le in te rp re ta re m o s  á  nnestrosfiel día del Corpus, se ejecutará lo mismo 
hijos, el sím bolo m a rm ó reo  qu e  la em be S p ie  queda prevenido, saludando Jos ofi- 
lícce, para  in sp ira rn o s  la  an g u stia  de lagciales y banderas: en este día, prefiriendo 
Patria por la m u e r to  d e  su h ijo . Bsicmnre los granaderos, tegán la tropaMexicano», por ah o ra , id  a í  panteón degque hubiese, marchará nna compañía del 
San Fernando , á  t r ib u ta d  cu lto  cívico áaprim er cuerpo detrás de la procesión: es»
Juárez.Francmasones,remos. lloremos, lloremos, lio 

Lia R edacción-.
O R D E N A N Z A

E S P A Ñ O L A  A  N T I G U A

T R A T A D O  T E R tJ E R OTITULO PRIMERO.

to es, después de la persona que la presidiere, ó tribunal y ayuntamiento que la cerrase, poniendo seis ú ocho hombres á á los costados del palio, que marcharán 
'(como la restante tropa) quitado el sombrero ó gorra, y sus armasen la misma posición que ella las llore.Art. 6 ® Para toda procesión de imagen de Santísimo Cristo, la Virgen ú otro Santo, las tropas por donde pasare descansarán sobre las armas desde su principio hasta el tin: el tambor tendrá la caja al hombro, y  su fusil terciado el oficial,H onores M ilitares.Art. 1 °  Todo honor se hará con la^hacicudo cortesía cuando pase la imagen;
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-rr .n rr~ in  •errOSÜSL “ TI
— ami'Huss socarán
ía pa=e p sr deíante de ji  trip a . a á  
ideales cano  jo® soldados slaiíaiáa. 
fTniinifr. I* gm rs .fe espada por la ue 
nena dei eaeüo 'let caoíitji ii jta a  eí éscn
i  ararán. uiciíiiéi jis escmiíaneí} es. 1¿l 
ma en ene con a lus pmedean et salni!*!.i r .  * - CaaLriíem tropa erre rnarebau da«iennrr38e al SgstfiirrTO ̂ Aeróme; 
Sim ara  en. áaaíla j  sa ri Tos honores ex 
pueados-
_ Are. '5 ~ En eí día áe  Juerga Santo.
Sas las úmpss ene en. guarnición. 6 cuai 
íeL se áaLaraa ne facción. pondrán 
xiaa a La anem ia , ae sroiiarán. ,a¡ 
nena y  estandartes. se pondrán »o 
£ jia tambores. tínglales, trompas 
y  demás ínatrurnenues militares,. In 
'pie ea la m íe  ira! éígieffla principal, s 
kaja colooadn et ¡santísimo Sacramento1 
e í  el monumento. y  se usará de las arma.- 
£ -a ¿anemia, desde la  Lora expresada Las a  el repique de campanas* en. el Sábado1 
Santer en cuyo tiempo se volverán. á  srj 
e^ado regular banderas, estandartes, ar mas é  instrumentos militares.

A rt. 10 '  E a  semefantes días. en. ou

andana de x como el ¿fá r-^ 
a  <3s » Lü'_a á  ios e n íe — 
ias arm as á  la mueca 
c-staoa en vistosos r  

y  apesar del Sánad» * br.ona» que su p" mía la res— rvt ec¿ Vu sí 
F®®® cacramén&i, =e>rxíi con. el Saa- imj> Cristo.^ea r o m a  de Santísimo Cm- 

ia».o- Gracias í  Juárez, essunoe líbre 
jiü o ru  de sem ejantes toateríae. ;Vi-aji ~ J u e c e s  de K efonnal

f t t t tx r r q n . 'r n ir c  Wk* » iu 3 iu * 4 u  X XZ.t3•
Líjé nombres griegos tiene?* tres náme- 

roei iintpilzr. pbxraí y  dual.
EL arte  dram ático s ím ete  cada pierna 

la regía de una ír«> ’e unidad: de aeáóa, & tiempo y  de /ay ar.Se nota en todo poema; exordio, expo- ícion y  dezeViloee.La mitología dividía el gobierno dd indo entre tres dioses/ Júpiter, rey deí délo; Jteptuno. seüor del Océano: y P?*- tirano de los inferno».El infierno. monda de las almas, tena ¡tres divisiones; el E¡vteot el Limbo y eí Tártaro.Había en el tres jaeces: Jfino*, Eneo y RnAtmanto.Cderhero, guardián de los infiernos, te— lía íres eahézoe.Este emblema egipcio significaba yrí- ’Ae de la foea.Sus tres cabezas recuerdan los /r«  ^rí-de oeen /rfo-d'X-í ó espuerta* de tierra arrojada sobre el

oficíales generales y  otros que los gocen. fc, muerta.
Su ÍJá'naa'Magrestaíí, eí Santísimo Sa-| cramento y el Santíaímo Cristo, que en! realidad no eran y  no son más que una hostia consagraría, se eonrertían en aque Ros tiempos en un Santísimo Oeneraí. Se]

Ea toda cuna hay una tamba.
Es insensato no qnerer m orir en un mundo donde todo muere.

T t t .  tlr«raría,


